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Vicente Rojo:  1 93 2-2 02 1

El pilar de La Ruptura 
falleció a los 89 años; 
conmueve al gremio 
cultural su partida

Francisco Morales V.  

e israel sánchez

Pilar de la Generación de la 
Ruptura, diseñador gráfico 
vanguardista e innovador, fi-
gura señera del arte editorial 
en México y fundador de su-
plementos culturales, Vicente 
Rojo falleció ayer, a dos días 
de haber cumplido 89 años.

Nacido en 1932 en Barce-
lona y llegado a México a los 
17 años, el artista fue artífice 
de una obra de una ubicuidad 
tal que parece haber permea-
do todos los aspectos del que-
hacer cultural mexicano del 
siglo pasado.

Diseñador, pintor y escul-
tor, es reconocido como uno 
de los mayores exponentes 
del abstraccionismo en Mé-
xico, como parte de una ge-
neración que rompió moldes, 
junto con Manuel Felgué-
rez y José Luis Cuevas, en-
tre otros colegas, quienes se 
opusieron a los dictados de la 
Escuela Mexicana de Pintu-
ra y al muralismo mexicano.

“Yo siempre he tenido la 
preocupación de qué pasa-
rá si al margen de la belleza, 
del contenido específico de 
los murales, con el tiempo 
a alguien no le gustan; esos 
murales no se van a poder 
quitar porque están hechos 
en la pared”, dijo Rojo algu-
na vez, sobre la sensación que 
le ocasionaba la obra de los 
muralistas.

Día tras día, de manera 
cotidiana, estudiantes y visi-
tantes al Centro Nacional de 
las Artes se encuentran cara 
a cara con una de sus obras: 
el antimural de mosaicos, sin 
firma, que se ha vuelto uno 
de los símbolos del recinto.

“Cuando el arquitecto Le-
gorreta me pidió cubrir es-
te espacio del Aula Magna, 
yo pensé que tenía que ale-
jarme completamente de lo 
que se considera el muralis-

mo de intenciones políticas”, 
según decía sobre su obra en 
la Plaza de las Artes, un pun-
to de reunión luminoso y de 
encuentro.

Y es que los ojos y la sen-
sibilidad de Rojo siempre es-
tuvieron ligados a un queha-
cer más cercano a las preo-
cupaciones del espíritu que 
a las proclamas políticas de 
los discursos que lo antece-
dieron.

“Yo creo que todo el mun-
do está regido por la poesía, 
sin que se sepa, sin que se 
note. Algunos dicen que al 
mundo lo mueve la econo-
mía, pero yo he querido creer, 
pensar, ilusionarme con que 
lo que mueve al mundo es 
la poesía”, como declaró al-
guna vez.

Parte de las generaciones 
ilustres de españoles que lle-
garon a México como con-
secuencia de la Guerra Civil, 
Rojo arribó al País para reu-
nirse con su padre, Francisco 
Rojo, quien como miembro 
del partido socialista español 
que tuvo que exiliarse en el 
vapor Ipanema en 1939.

“Soy mexicano, vivo como 
mexicano y mantengo la mis-
ma pasión que cuando llegué 
a México en 1949. Me dura el 
mismo enamoramiento, toda-
vía”, dijo a este diario en 1994, 
sobre el país que sabía suyo.

A su llegada, Rojo apren-
dió rápido el oficio de dise-
ñador, a la par del de pintor, 
pues siempre renegó de la 
noción de sentirse, en sus pa-
labras, inútil.

“A mí nunca me gustó ha-
cer un diseño para que dije-
ran: ‘Qué bonito es’, sino pa-
ra que se leyera o para que 
se fuera a ver una película o 
para ir a un concierto. Lo que 
me interesaba era la utilidad, 
sentirme útil”, según contó 
alguna vez a REFORMA.

Un jovencísimo Rojo, un 
“joven maestro”, como lo lla-
mó Adolfo Castañón, comen-
zó su trayectoria como dise-
ñador editorial al dedicarse 
al cuidado de las ediciones 
conmemorativas y especiales 
de la mítica Librería Madero, 

Parte un artista ineludible

Un genio editorial
Vicente Rojo, además de un destacado 
artista plástico, fue un celebrado diseñador, 
trayectoria de la que dejó huella en publi-
caciones como Artes de México y el suple-
mento México en la Cultura. también diseñó 
las portadas de dos clásicos literarios: Cien 
años de soledad, de Gabriel García Már-
quez, y Las batallas en el desierto, de josé 
emilio Pacheco, entre otros títulos.
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z  La pareja Bárbara Jacobs y Vicente Rojo hace dos años,  
cuando la primera fue galardonada con la Medalla Bellas Artes.

Luz y polvo de estrellas
Silvia Cherem S.  
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Vicente Rojo, el artista de gra-
nulosas y espesas texturas, el 
de las Señales y las Negacio-
nes, el refugiado que encon-
tró en México su tierra, su 
ancla, su lluvia, sus volcanes y 
su futuro, el de los Escenarios 
y las Escrituras, el Rojo amigo, 
noble y generoso de inago-
table capacidad expresiva, el 
Rojo de la geometría obsesiva, 
el Rojo que fue compañero 
de Alba y quien en época tar-
día coloreó su vida y su obra 
con la esperanza de futuro 
al lado de Barbarita Jacobs, 
nuestro Vicente tan amado, 
el “trabajador de la cultura”, 

como él se autonombraba, el 
de los códices enterrados, el 
hombre disciplinado, el dise-
ñador por excelencia, el crea-
dor de las mejores portadas 
de literatura latinoamericana, 
incluyendo la de Cien años de 
Soledad, el imán y amigo de 
una cofradía de creadores: 
escritores, periodistas y los 
artistas de La Ruptura, es, a 
partir de hoy y a decir de Vi-
cente Rojo Cama, su querido 
hijo, luz y polvo de estrellas... 

Descansa en paz querido 
amigo, lo siento en el alma. 
Abrazo con tristeza a Barba-
rita, Vicente, los nietos y el 
mundo cultural de nuestro 
país porque este quebranto 
es una pérdida enorme.

un enclave para la intelectua-
lidad de los exiliados espa-
ñoles en el Centro Histórico.

En esa librería, cuyo fun-
dador fue Don Tomás Espre-
sate, con su correspondiente 
imprenta, surgió uno de los 
proyectos editoriales insig-
nes de la literatura mexicana: 
Ediciones Era.

Bautizado con las inicia-
les de sus fundadores, Neus 
Espresate, Vicente Rojo y Jo-
sé Azorín, la revolución que 
supuso la creación de la edi-
torial es palpable en su catá-
logo, que tiene clásicos co-
mo La noche de Tlatelolco, 
de Elena Poniatowska, y Los 

indios de México, de Fernan-
do Benítez.

Era, además, puede pre-
ciarse de tener entre sus au-
tores a gigantes de su épo-
ca como Octavio Paz, Carlos 
Fuentes, Sergio Pitol, José 
Emilio Pacheco, Gabriel Gar-
cía Márquez y Augusto Mon-
terroso, todos con portadas 
hechas por Rojo.

Siempre en movimiento, 
Rojo también fue colabora-
dor de Artes de México, Mé-
xico en la Cultura, Plural y la 
Revista de la Universidad, en-
tre otras publicaciones.

La noticia de su falleci-
miento enlutó gravemente a 

la comunidad cultural.
“Vicente Rojo (1932-2021) 

prefirió la labor de pintar a 
la idea del pintor. Fue el más 
grande diseñador gráfico y 
un editor tan decisivo como 
discreto para nuestro siglo 
XX. Su izquierda era lucidez, 
inteligencia y serenidad. Me 
duele pensar que desde hoy 
sonríe en ausencia”, escribió 
en su cuenta de Twitter el 
curador Cuauhtémoc Medi-
na, quien junto con Amanda 
de la Garza curó en 2015 Es-
crito/Pintado, retrospectiva 
con 400 piezas de Rojo en el 
Museo Universitario de Ar-
tes Contemporáneo (MUAC).

“Rojo, entre tantas de sus 
creaciones fundamentales de 
nuestro tiempo, fue funda-
dor de @artesdemexico. Su 
partida nos deja en una ho-
rrible orfandad. Amigo de 

los más queridos y admira-
dos. Presencia siempre cer-
cana, siempre imprescindi-
ble”, tuiteó también Alberto 
Ruy Sánchez.

“Gran pérdida la de Vi-
cente Rojo, artista ineludible 
del México moderno, diseña-
dor generoso, eterno aman-
te de los libros, cómplice de 
pintores, escultores, escrito-
res y poetas, hombre sere-
no y cabal. Un fuerte abrazo 
a Bárbara Jacobs y a su fa-
milia”, apuntó, por su parte, 
Jorge Volpi.

También miembro de El 
Colegio Nacional y Premio 
Nacional de Ciencias y Ar-
tes, Rojo deja un legado in-
soslayable, presente en cual-
quier lugar, de manera ubicua, 
donde se muestre pintura, se 
impriman libros o se haga es-
cultura en México. 

Marina Bespalova @labespalova
Me da una enorme tristeza enterarme de la muerte de
Vicente Rojo y no acierto más que a mandarle un abra-
zo lleno de cariño a Bárbara. Vicente el hombre genero-
so, sabio, full de humor y cariño, queda en el país que
quiso tanto.

Pulso Twitter

Bef @monorama
Murió Vicente Rojo, pilar del diseño y la gráfica mexica-
nas. Refugiado republicano desde niño, hizo de México 
su patria, donde fue un protagonista de nuestra cultura. 
Lector incansable y hombre generoso, deja atrás una vi-
da prodigiosa. Descanse en poder, Maestro. 

Jorge Volpi @jvolpi
Gran pérdida la de Vicente Rojo, artista ineludible del
México moderno, diseñador generoso, eterno amante de
los libros, cómplice de pintores, escultores, escritores y
poetas, hombre sereno y cabal. Un fuerte abrazo a Bár-
bara Jacobs y a su familia.

Cuauhtémoc Medina @cuauhmedina
Vicente Rojo (1932-2021) prefirió la labor de pintar a la 
idea del pintor. Fue el más grande diseñador gráfico y un 
editor tan decisivo como discreto para nuestro siglo XX. 
Su izquierda era lucidez, inteligencia y serenidad. 
Me duele pensar que desde hoy sonríe en ausencia. 

Selva Hernández @SelvaH
Murió Vicente Rojo. Qué pena tan grande.

Emiliano Monge @MongeEmiliano
Adiós, don Vicente Rojo. Difícil irse de acá habiendo 
dejado tanto como lo que usted nos dejó.
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“A mí nunca me gustó 
hacer diseño para que 
dijeran: ‘Qué bonito es’ 
(...) Lo que me interesaba 
era la utilidad”.

Vicente Rojo

@reformacultura


